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Perdonar las injurias y aprender 
a perdonar: en toda familia, con una 
estrecha convivencia, por que son ló-
gicos los roces y molestias entre sus 
miembros. Pero el mismo Jesucristo 
nos relata cómo debe ser la actitud 
de todo familiar -especialmente del 
padre- en estos casos a través de la 
parábola del hijo pródigo. El papá 
-gran protagonista de esa narración- 
no necesita perdonar porque nunca ha 
dejado de amar a su hijo. Cada día, con 
los brazos abiertos, espera su retorno. 
Por eso, al verle venir, corre hacia él, 
feliz de tenerle otra vez en casa. Ese 
papá ama tanto que perdona sin sentir 
rencor, porque no piensa en sí mismo.

Perdonar las injurias del cónyuge 
nace del vínculo de amor presente en 
todo matrimonio. Por ello, cuando el 
perdón se retrasa o no llega, es sín-
toma de ausencia de cariño en quien 
no es capaz o no quiere perdonar. 
Cuando se ama se tiene horror a la 
discusión, al enfado, al distanciamien-
to del amado. No tanto por el miedo 
a perderle, a su alejamiento; sino por 
temor a distanciarse uno mismo, es 
un no querer vivir sin el otro. En este 
caso, ni siquiera hace falta perdonar, 
se espera con los brazos abiertos. Es 
un "le quiero demasiado para estar 
sin él".

Perdonar es dejar de odiar, es el 
triunfo sobre el rencor, sobre el odio, 
sobre el resentimiento, sobre el deseo 
de venganza o de castigo. Es el amor 
que perdona, no por olvido de la ofen-
sa, sino por rechazo al rencor hacia 
esa persona. 

Perdonar es renunciar a la ven-
ganza, pero renuncia total. Hay 
personas que perdonan humillando, 
manifestando su desprecio al perdo-
nado. Y hay personas que afirman 
perdonar, pero exigen justicia a Dios  o 
a la sociedad. Es un perdonar carente 
de amor, de afecto, de comprensión 
por ese prójimo.
	 Nuestro perdón ha de ser sincero, 
y de corazón, como Dios nos perdona 

Perdonar al que nos ofende
a nosotros y 
lo decimos 
cada día en el 
Padrenuestro. 
Perdón rápido, 
sin dejar que 
el rencor o la 
separación co-
rroan el corazón ni por un momento. 
Sin humillar a la otra parte, sin adop-
tar gestos teatrales, ni dramatizar. 
	 No es necesario que suframos 
grandes injurias para ejercitarnos en 
esta muestra de caridad. Bastan esas 
pequeñas cosas que suceden todos los 
días: riñas en el hogar por cuestiones 
sin importancia, malas contestaciones 
o gestos destemplados ocasionados 
muchas veces por el cansancio de las 
personas, que tienen lugar en el tra-
bajo, en el tráfico de las grandes ciu-
dades, en los transportes públicos...
Mal viviríamos nuestra vida cristiana 
si al menor roce se enfriara nuestra 
caridad. 
	 El perdón es la mayor victoria 
sobre el odio. Un perdón que quizá  no 
olvida, pero comprende, que no borra, 
pero acepta. 
	 El perdón sin límite, tiene su ori-
gen en la humildad. Imitemos a Jesu-
cristo que nos perdona continuamente 
cuando se lo pedimos.

Cerca de un arro-
yo de aguas fres-
cas, había un pe-
queño bosque. Los 
árboles eran muy 
variados. Todos gas-
taban las energías 
en ser más altos 
y grandes, con 
muchas flores y 
perfumes, pero quedaban débiles y 
tenían poca fuerza para echar raíz.

En cambio un laurel dijo: "Yo, me-
jor voy a invertir mi savia en tener 
una buena raíz; así creceré y podré 
dar mis hojas a todos los que me ne-
cesiten".

Los otros árboles estaban muy 
orgullosos de ser bellos; ¡en ningún 
lado había tantos colores y perfumes! 
Y no dejaban de admirarse y de ha-
blar de los encantos de unos y otros, 
y así, todo el tiempo, mirándose y 
riéndose de los demás.

El laurel sufría a cada instan-
te esas burlas. Se reían de él, pre-
sumiendo de sus flores, perfumes y 
abundante ramaje. -"¡Laurel!", le de-
cían, "¿para qué quieres tanta raíz? 
Mira, a nosotros todos nos alaban 
porque tenemos poca raíz y mucha 
belleza. ¡Deja de pensar en los de-
más! ¡Preocúpate sólo de ti!"

Pero el laurel estaba convencido 
de lo contrario; deseaba amar a los 
demás y por eso tenía raíces fuertes.

Un buen día, vino una gran tor-
menta, y sacudió, sopló y resopló so-
bre el bosque. Los árboles más gran-
des, que tenían un ramaje inmenso, 
se vieron tan fuertemente golpeados 
que por más que gritaban no pudie-
ron evitar que el viento los tumbara. 
En cambio el pequeño laurel, como 
tenía pocas ramas y mucha raíz, ape-
nas sí perdió unas cuantas hojas. 

Entonces todos comprendieron 
que lo que nos mantiene firmes en 
los momentos difíciles no son las 
apariencias, sino lo que está oculto 
en las raíces, dentro de tu corazón... 
allí... en tu alma, que haya amor y a 
través del amor comprensión.

La raíz del laurel

"Es preferible perder la vida
 haciendo el bien, 
que vivir haciendo el mal"

LAS AMIGAS
- Ojalá volvieramos a los 60s
- Pero nosotras somos de los 80s
- Yo estoy hablando de Kilos. 

GRAN ESCAPE
Una mujer pregunta a su esposo:
- Amor, ¿qué planes tienes para la 
semana santa?
El esposo responde:
- Hacer lo que hizo Jesús... 
desaparecer el viernes y 
regresar el domingo.

LOS ESPOSOS
- ¿Estoy gorda amor?
- Tomando en cuenta 

que el cuerpo humano 
está compuesto por más de un 70% 
de agua, no estás gorda amor; estás 
inundada.

El hombre corriente
 habla sin actuar; 
el hombre honrado
 actua sin hablar. Porque Tú eres,

 oh Dios, mi fortaleza.

Corregido P. Jesús Alanis -Mayo 2016



de marca y tiene una 
casa enorme" o "Es el 
director que siempre va 
a la moda". Es decir, su 
personalidad no emana 
de lo imprescindible, sino 
de lo prescindible. Lo pri-
mero no se compra en nin-
gún lado; lo segundo en cualquiera, 
si se tiene los medios para hacerlo.

Un amigo muy cercano es mul-
timillonario, pero nosotros lo ave-
riguamos por accidente tras años 
de conocerlo. Es sencillo, generoso, 
adaptable a todo y disfruta lo disfru-
table. Jamás presume y nunca hace 
alarde de nada porque tiene muy cla-
ro qué cosas son importantes en su 
vida. Las trampas de la presión social 
siempre han estado ahí. Caen en ellas 
quienes no se conocen a sí mismos y 
tienen una escala de valores centra-
da en lo social y en su desarrollo han 
tenido carencias afectivas.

El vacío personal no lo llena ni los 
armarios repletos, ni los automóviles 
lujosos, ni las joyas exclusivas, ni los 
accesorios de lujo.

La satisfacción de los consumi-
dores insaciables no viene de poseer 
las cosas, sino de presumirlas ante 
los demás.

¿Tiene usted un teléfono móvil 
del que sus "amigos" se ríen cuando 
lo usa?. Ríase con ellos y úselo has-
ta que guste. ¿Le duelen las burlas? 
Entonces cambie de amigos, no de 
teléfono móvil...

Jacinto tenía un viejo teléfono 
móvil. Como el celular le daba el ser-
vicio necesario, no le preocupaba que 
estuviera pasado de moda. Sin em-
bargo, sus colegas lo molestaban y 
se burlaban cuando extraía su "pisa-
papeles" del maletín. Llegó a sentir-
se tan avergonzado que hace poco lo 
cambió por un Iphone 6.

Dice así el Dr. Alejandro Morton: 
la crisis en el mundo se debe, entre 
otras cosas, a la inseguridad que las 
personas tienen sobre ellas mismas; 
su continua necesidad de comprar 
jamás será satisfecha porque espe-
ran que la satisfacción personal ven-
ga de lo comprado, y jamás será así.

A nivel social, no nos hemos dado 
cuenta de que ese impulso descon-
trolado por comprar es, en el fondo, 
la causa profunda de la crisis econó-
mica que ha cundido ya por todo el 
mundo, alimentada por un sistema 
financiero insaciable que facilitó re-
cursos para que compraran quienes 
no tenían con qué".

Pocas cosas hay más estresantes 
que tratar de mantenerse a la moda 
en ropa, calzado, accesorios, tecno-
logía, viajes, comidas, restaurantes, 
casas, muebles, autos y todo lo aña-
dible. Quien tiene dinero en exceso 
puede comprar, usar y desechar, pero 
quienes vivimos sujetos a un presu-
puesto debemos cuidar qué compra-
mos y entender por qué y para qué lo 
compramos.

En efecto, la presión social existe, 
pero debemos preguntarnos cuánto 
nos presiona y cuánto nos dejamos 
presionar.

¿Cuál es el problema de que se 
rían de nuestro viejo teléfono móvil? 
La risa es buena y si no les gusta el 
móvil, pueden bromear a costa de él 
y criticar el aparato, a su dueño o a 
ambos. El problema es de ellos, no 
del dueño del teléfono móvil, a menos 
que éste lo acepte.

Desafortunadamente, hoy día 
uno se refiere a las personas por sus 
posesiones: "Es el chico del descapo-
table rojo" o "La señora que usa ropa 

Las Modas
Cuenta la historia que 

Mahatma Gandhi estu-
diaba en la Escuela de 
Derecho de "The College 
University" en Londres. 
El profesor Peters le 
tenía mala voluntad y 
buscaba siempre la menor oportuni-
dad para expresar su repudio. Gan-
dhi ante sus irónicos ataques nunca 
bajó la cabeza.

Un día, el profesor Peters estaba 
almorzando en el comedor de la Uni-
versidad, Gandhi vino con su bande-
ja y se sentó a su lado. El profesor, en 
tono altanero le dijo: - Señor Gandhi, 
¿no sabía usted que un puerco y un 
pájaro no pueden sentarse nunca a 
comer juntos?

A lo que Gandhi contestó: - Esté 
usted tranquilo, que ya me voy vo-
lando; y se cambio de mesa.

El señor Peters, verde de la rabia, 
porque entendió que el estudiante le 
había llamado puerco, decidió ven-
garse en el próximo examen, pero 
Gandhi respondió con brillantez a to-
das las preguntas.

Entonces, el profesor le hizo la 
siguiente pregunta: - Señor Gandhi, 
Usted va caminando por la calle y se 
encuentra con una bolsa y dentro de 
ella están la sabiduría y mucho dine-
ro ¿cuál de los dos escogería?

Gandhi respondió sin titubear: 
-¡Naturalmente que el dinero profe-
sor!

El profesor Peters sonriendo, le 
dijo: - Pues yo, en su lugar, hubiera 
preferido la sabiduría ¿No le parece?

Gandhi respondió: - Profesor, cada 
uno toma lo que no tiene.

El profesor Peters, histérico ya y 
fuera de si, escribió en la hoja del 
examen, ¡ IDIOTA ! y se la devolvió al 
joven Gandhi.

Gandhi tomó la hoja y se sentó. Al 
cabo de unos minutos se dirigió nue-
vamente al profesor y le dijo: - Pro-
fesor Peters, usted me firmó la hoja 
(refiriendose a la palabra IDIOTA que 
había escrito en el examen), pero no 
me puso la nota.

Aquí termina la anécdota de Gan-
dhi, la cual nos lleva a considerar 
que a veces la gente intenta dañar-
nos con ofensas que ni siquiera nos 
hemos ganado. Lo importante es que 
nosotros tenemos el control. Si per-
mitimos que una ofensa nos dañe, 
nos dañará. Pero si no lo permitimos, 
la ofensa volverá al lugar de donde 
salió. Seamos fuertes y astutos.
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RELLENA Y FORMA PALABRAS

Posibles Respuestas:
Radar; Rodar; Pedir; Podar; Poder; Pudor; Medir; Mudar

Batalla Pacífica

Un joven soñó que entraba 
en un supermercado recién inaugu-
rado y, para su sorpresa, descubrió 
que Jesucristo se encontraba atrás 
del mostrador.

- ¿Qué vendes aquí? - le preguntó.
-Todo lo que tu corazón desee - res-

pondió Jesucristo.
Sin atreverse a creer lo que estaba 

oyendo, el joven emocionado se decidió 
a pedir lo mejor que un ser humano 
podría desear:

- Quiero tener amor, felicidad, sa-
biduría, paz de espíritu y ausencia de 
todo temor - dijo el joven-. Deseo que 
en el mundo se acaben las guerras, 
el terrorismo, el narcotráfico, las in-
justicias sociales, la corrupción y las 
violaciones a los derechos humanos.

Cuando el joven terminó de hablar, 
Jesucristo le dice:

- Amigo, creo que no me has en-
tendido. Aquí no vendemos frutos; 
solamente vendemos semillas.

"Convierte en frutos las semillas 
que hay en tí".

Semillas

el que busca
Portal católico

encuentra.com


